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			Cristina es una adolescente que ha conocido el amor y la pérdida de una manera que nadie debería experimentar. A sus diecisiete años, ha perdido al amor de su vida por culpa de una enfermedad cruel que se lo arrebató demasiado pronto. Desde entonces, Cristina ha luchado por encontrar el sentido de su vida y seguir adelante sin él.

			Harry, por otro lado, ha vivido una vida complicada. Con problemas familiares y una presencia cada vez más influyente en las redes sociales, Harry se encuentra en un constante estado de cambio y evolución. Sin embargo, a pesar de su éxito en línea, Harry sigue buscando algo más significativo en su vida.

			En el mundo virtual, Cristina es una fanática de Harry. Sigue cada uno de sus movimientos en las redes sociales, desde sus publicaciones en Instagram hasta sus transmisiones en vivo de TikTok. Pero para Harry, Cristina no es más que otra seguidora más entre los millones que lo siguen.

			Sin embargo, cuando Cristina y Harry comenzaron ha hablar algo cambia entre ellos. A medida que se conocen mejor y descubren más sobre sus vidas respectivas, comienzan a sentir una conexión especial que va más allá de la admiración mutua.

		

	
		
			1

			Narra Cristina:

			—Día 199 sin salir de casa —dije mientras hacía una cruz en el calendario—.

			—Anthony no sabes cuanto te extraño —sollocé y me rompí en un mar de llanto—.

			Recuerdo...

			Mi día comenzó como otro cualquiera, deseando salir del instituto, ya que tenía muchas ganas de ver a Anthony en el hospital. Hoy era su sesión número 8 de quimioterapia, un hecho importante en su lucha contra el cáncer. Durante las últimas semanas, lo había visto enfrentar los efectos secundarios de los tratamientos: la pérdida de cabello, la fatiga y las náuseas... Pero siempre mantenía una actitud positiva y un espíritu siempre luchador y lleno de fuerzas aunque su estado muchas veces no se lo permitiese.

			Los doctores le habían dado esperanzas, diciéndole que esta sería su última sesión y que no tendría que ponerse ninguna más. Todos estábamos emocionados y esperábamos celebrar junto a él la noticia de que finalmente había vencido al cáncer. Sentía una mezcla de emoción y nervios mientras caminaba por los pasillos del instituto, pensando en cómo Anthony se sentiría después de esta última sesión. Imaginaba su sonrisa radiante y su alivio al escuchar las palabras “estás limpio de cáncer” y haciendo el camino por el pasillo para tocar esa campana que llevaba deseando tocar desde el inicio de la quimioterapia.

			Finalmente sonó el timbre del recreo, eran las 11:20 de la mañana y saqué mi teléfono para ver si había algún mensaje nuevo. Mi corazón se hundió al leer el mensaje que apareció en la pantalla. Era de la madre de Anthony y decía: “Lamentablemente, la última sesión de quimioterapia no fue tan exitosa como esperábamos. Los médicos han descubierto que el cáncer se ha extendido y Anthony tendrá que someterse a más tratamientos”. En ese momento, sentí un nudo en mi estómago y una sensación de tristeza invadió todo mi ser. No podía creer lo que estaba leyendo. Mi pareja, quien había mostrado tanta valentía y fortaleza, estaba enfrentando una batalla aún más difícil de lo que imaginábamos. Un tumor en el riñón expandiéndose por cada parte de su cuerpo, haciendo metástasis y devilitándole día a día.

			Sin pensarlo dos veces, guardé mi teléfono en el bolsillo y me dirigí rápidamente hacia el hospital. El sol brillaba intensamente en el cielo, pero mis pensamientos estaban ausentes por la preocupación y la incertidumbre. Mientras caminaba por las calles, recordaba los momentos compartidos con Anthony, nuestras risas contagiosas, nuestras conversaciones profundas y nuestras aventuras juntos. Sabía que Anthony necesitaría todo nuestro apoyo en este momento tan duro. Decidí que estaría a su lado en cada paso , brindándole mi apoyo y recordándole diariamente que no estaba solo en esto.

			En cinco minutos ya estaba en la puerta del hospital, con el corazón latiendo acelerado por la preocupación. Decidí dar un paso valiente y entrar, pero antes de hacerlo, sentí la necesidad de llamar a la madre de mi novio para que me ayudara a ubicarme dentro del vasto edificio y encontrar rápidamente la habitación donde se encontraba Anthony.

			Con los dedos temblorosos, marqué el número de teléfono y esperé ansiosa a que contestara.

			Finalmente, su voz sonó al otro lado de la línea, cargada de tristeza y preocupación. Sin perder tiempo, le pregunté con voz nerviosa en qué habitación y planta se encontraban.

			La madre de Anthony me respondió con voz entrecortada: “Habitación 320, planta tres”. Sus palabras resonaron en mi mente como un eco lleno de pesar. Mi determinación se intensificó aún más al escuchar su voz cargada de pena y miedo.

			—Ya voy —susurré con determinación y colgué el teléfono. Sin perder un segundo, comencé a buscar las escaleras más cercanas para subir rápidamente a la tercera planta. Cada paso que daba estaba lleno de urgencia y esperanza, sabiendo que cada minuto contaba en esta carrera contra reloj para llegar junto a Anthony.

			Fueron unos días muy difíciles, llenos de tristeza y miedo. Las defensas de su cuerpo bajaron de repente, como si se apagaran las luces en una habitación oscura. Las transfusiones de plaquetas eran momentos duros, y el transplante de médula era como una batalla en la que todos queríamos ayudarlo. Cada intento por que se sintiera un poco mejor era una pequeña esperanza en medio de tanto dolor. Era desgarrador ver cómo esas células malignas se multiplicaban sin parar, llenando su cuerpo y quitándole la energía.

			Con mucho dolor, nos dimos cuenta de que no duró ni la semana que los doctores nos habían dicho. Cada día, su cuerpo débil luchaba contra el cáncer, un enemigo que lo estaba consumiendo sin descanso. Los momentos de sufrimiento se volvieron más intensos y dañinos, mostrando el daño que esta enfermedad había hecho en su cuerpo.

			A pesar de todo el esfuerzo del equipo médico, su salud empeoraba rápido.	Aquellos dos días fueron una montaña rusa de sentimientos para todos nosotros que lo queríamos. Cada momento a su lado se volvió muy valioso, mientras enfrentábamos la dura realidad de que pronto tendríamos que decirle adiós para siempre. La idea de que nunca más estaría con sus amigos y familiares nos llenaba de tristeza. Su sueño de ser un médico reconocido se vería interrumpido por esta enfermedad tan cruel. La lucha era fuerte y el amor que sentíamos por él era aún mayor, pero el momento de despedirnos estaba cada vez más cerca, y cada lágrima era un reflejo del dolor que llevábamos en el corazón.

			Final recuerdo

		

	
		
			—¡Cristina vamos, tienes cita con el terapeuta! —dijo mi madre desde el salón—.

			—Puf, voy —me quejé mientras buscaba cualquier cosa para ponerme—.

			Una de las razones por las que las citas telemáticas eran perfectas para mí era porque, desde que mi novio falleció, me daba pánico salir de casa. Sin embargo, lidiar con mi duelo se volvía aún más complicado debido a la presión constante de mi madre para que no demostrara mis emociones. Ella creía firmemente en mantener una fachada fuerte y positiva frente a los

			demás, lo cual me generaba una carga adicional de estrés. Pero gracias a estas citas virtuales, encontré un espacio seguro donde podía expresarme libremente y recibir el apoyo emocional que tanto necesitaba, sin el juicio ni las expectativas de los demás. Además, al limitarse la visibilidad solo a la parte superior del cuerpo, me sentía más protegida y menos expuesta emocionalmente, lo cual me permitía explorar y sanar mi dolor de una manera más auténtica y sincera.

			—¿En serio que te vas ha poner eso Cristina?, ¡la cita de hoy no es telemática! —expresó algo cansada de verme así—.

			—¿Cómo que no es telemática? —grité asustada—.

			—Hoy es en el hospital, en la tercera planta —dijo mi madre—.

			—¡No, no puedo ir a esa planta mamá! —lloré sin parar mientras intentaba vocalizar medianamente bien—.

			—No puedo mamá, no quiero —llorémientras tapaba mi cara con el cojín que estaba a mi lado en el sofá del salón—.

			—Claro que puedes —hizo una mueca indescifrable con su rostro—.

			—Como se nota que tu pareja no está muerta, bueno, pero es peor, es un maltratador psicológico y lo aguantas por su asqueroso dinero —solté mientras me daba un ataque de ansiedad—.

			Mis sentimientos estaban demasiado dispersos en este momento, como si un uracán de emociones me arrastrara sin control. El dolor de que trataran mis emociones como si fueran basura y cada comentario insensible me dolía y ya no podía soportarlo. Me sentía invisible, como si mi sufrimiento no importara para aquellos que no podían comprenderlo. Pero justo cuando pensaba que no podría soportarlo más, apareció Sam, mi hermano mayor. Él era el único que realmente entendía lo que yo estaba atravesando, ya que Anthony y él habían sido mejores amigos desde pequeños. Su presencia me recordaba que no estaba sola en esta batalla contra el dolor y la angustia. Sam me abrazó con ternura y sin decir una palabra, su apoyo silencioso decía más que cualquier consejo vacío o intento de minimizar mi dolor. En ese momento, sentí un destello de esperanza, sabiendo que tenía a alguien en quien confiar y que estaría a mi lado mientras navegaba por las peligrosas aguas de mi depresión y agorafobia.

			—Mamá no la obligues, si alguien va ha llevar a Cristina al terapeuta ese voy ha ser yo —dijo Sam mientras me abrazaba—.

			—¿Sam me llevas tu? —pregunté con los ojos llorosos—.

			—Cristina saldremos de esto, a parte, yo también tengo cita hoy — dijo mientras se agachaba un poco para mirarme, ya que el medía 1, 90 metros, mientras que yo solo medía 1, 62 metros—.

			Observé a mi madre mirándome con una mueca de decepción en su rostro, y en ese instante, sentí que el peso del mundo caía sobre mis hombros. Sus ojos, que solían brillar con amor y orgullo, ahora estaban nublados por la tristeza y la frustración. Era como si cada expectativa no cumplida se reflejara en su expresión, y yo me sentía más presionada que nunca. Cada latido de mi corazón resonaba en mis oídos, recordándome la carga que llevaba.

			Mientras ella me miraba, una ola de agotamiento psicológico me envolvió. Era como si estuviera atrapada en un túnel oscuro, sin salida a la vista. Mi mente se llenaba de pensamientos negativos, cuestionando cada decisión que había tomado y sintiendo que nunca podría estar a la altura de lo que ella esperaba de mí. La decepción en su rostro era un espejo de mis propias inseguridades, y eso me desgastaba aún más.

			Los recuerdos de momentos felices compartidos con ella pasaron por mi mente, contrastando con la tristeza del presente. Recordé las veces que me abrazaba con orgullo cuando lograba algo, y ahora todo eso parecía desvanecerse en el aire pesado de la decepción. La presión aumentaba como un globo a punto de estallar, mientras mi corazón se retorcía al ver su decepción.

			Quería gritarle que estaba haciendo lo mejor que podía, pero las palabras se atoraban en mi garganta. En lugar de eso, solo podía sentir el vacío entre nosotras crecer, como un abismo difícil de cruzar. Esa mirada llena de desilusión se convirtió en una carga insostenible, y me di cuenta de que no solo estaba luchando contra sus expectativas, sino también contra mis propios miedos y dudas.

			—¿Sam podrías venir a mi habitación un momento?— le susurré en el oido—.

			—Voy —respondió mientras colgaba su chaqueta en el perchero del salón—.

			Mientras que Sam venía, yo me preparaba psicológicamente para salir después de casi doscientos días, un hecho que parecía insuperable para alguien como yo, atrapada en las garras de la agorafobia. Cada día que pasaba encerrada en mi hogar, sentía cómo la ansiedad se apoderaba más y más de mí, limitando mi vida y oscureciendo mis pensamientos.

			Pero en ese momento, con la presencia de Sam acercándose, algo dentro de mí se encendió. Una chispa de valentía comenzó a arder en lo más profundo de mi ser. Sabía que enfrentar mis miedos y dar ese primer paso hacia el exterior no sería fácil, pero también sabía que era un paso necesario para comenzar a sanar.  Me repetí a mí misma que merecía vivir una vida plena y libre del cautiverio mental en el que me encontraba. Respiré hondo, cerré los ojos y me prometí a mí misma que haría todo lo posible para superar mis limitaciones y encontrar la luz al final del túnel.

			—¿Qué te sucede Cris? —se sentó a mi lado en la cama.

			—Como ya sabes, llevo muchísimos días sin salir de casa, y no sé que haré cuando salga, tengo miedo de que me de un ataque de ansiedad y no sepa calmarme —dije mientras lágrimas salían de mis ojos—.

			—Yo estoy contigo, y no voy ha dejar que te pase nada —dice Sam mientras me abraza.

			—Será duro, pero vamos, la doctora wilson nos está esperando —digo mientras saco mi chaqueta del armario—.

			El mismo hecho de salir, aunque sea a la puerta de mi casa, me aterra profundamente. Durante los últimos 199 días, me había mantenido en mi lugar seguro, sin aventurarme más allá del salón. Cada vez que imaginaba atravesar ese largo pasillo que conducía al baño de invitados y a la cocina, sentía un nudo en el estómago. El pasillo parecía interminable, con sus paredes blancas y suelos de madera pulida. A medida que me acercaba al final del pasillo, podía vislumbrar la puerta de salida, brillante bajo la luz del sol. El pomo redondo se encontraba allí, en el lado derecho de la puerta, reluciente y plateado, reflejando algunos elementos cercanos. Me detuve por un momento y observé mi reflejo tembloroso en el pomo. Mis ojos reflejaban el miedo y la incertidumbre que se habían arraigado. Pero también había una chispa de determinación y esperanza que comenzaba a brillar tímidamente en mi mirada. Me recordé a mí misma que no tenía que enfrentar esto sola, que Sam estaría ahí para apoyarme en cada paso del camino. Con un suspiro tembloroso y un latido acelerado del corazón, extendí la mano hacia el pomo y lo giré lentamente, abriendo la puerta hacia un mundo desconocido que me esperaba al otro lado.

			Era diciembre, el invierno estaba en pleno apogeo y las temperaturas gélidas se hacían sentir con fuerza. El frío penetrante se colaba en cada rincón, recordándome constantemente que estaba enfrentando mi mayor desafío hasta ahora. Al salir de mi casa, pude ver pequeños rastros de nieve dispersos por el suelo, un recordatorio de que solo dos días atrás había nevado ligeramente en el condado. Observé con nostalgia esos pequeños copos blancos que adornaban el paisaje, evocando recuerdos de días pasados cuando solía salir a jugar en la nieve con mi hermano y algunas amigas cercanas. Sin embargo, esos recuerdos se entremezclaron con una sensación de tristeza al recordar cómo esas amigas me dejaron de lado al enterarse de mi depresión.

			A pesar de todas las emociones encontradas, logré dar cada paso con determinación hasta llegar al coche de Sam. Cada paso era una victoria personal, un logro que me acercaba un poco más a superar mis miedos y limitaciones. Con manos temblorosas por la ansiedad, abrí la puerta del coche y me hundí en el asiento del copiloto, sintiendo una mezcla de alivio y nerviosismo ante lo desconocido que me esperaba más adelante.

			—¿Qué me querías contar Sam?— pregunté algo espectante.

			—He comprado una casa, es muy grande y acogedora, y como veo que en casa lo pasas mal por la insistencia de mamá, ¡me gustaría que te mudases conmigo!, además la casa nueva está más cerca de la ciudad y hay varios institutos muy buenos a los alrededores —dijo Sam mientras estaba atento a la carretera.

			—La verdad es que me gustaría salir de la pesadilla que vivo en casa, mamá y papá no paran de pelear y eso no me gusta, y como solo me llevo bien contigo... ¡me mudo!— afirmé mientras le daba una sonrisa de boca cerrada.

			—¡Sabía que me hibas ha decir que si!— dijo Sam mientras acariziaba mi cara.

			—¿Y... cuándo nos mudamos?— pregunto nerviosa.

			—La próxima semana, aún tengo que terminar de firmar los papeles de la compra de la casa —dijo ilusionado—.

			Mi corazón se llenaba de alegría y alivio al pensar en la próxima mudanza a una nueva casa junto a mi hermano. Finalmente, dejaríamos atrás el dolor y las constantes peleas de mis padres, encontrando un refugio seguro en este nuevo capítulo de nuestras vidas. Sin embargo, a pesar de la emoción, también sentía un cosquilleo de nerviosismo recorriendo mi cuerpo. Sabía que tendría que construir una nueva vida en este lugar, ya que nuestro pequeño pueblo estaba bastante alejado de la ciudad donde Sam y yo nos mudaríamos. La idea de hacer amigos nuevos me aterraba, imaginarme en un nuevo instituto lleno de rostros desconocidos era abrumador. Traté de frenar mis pensamientos antes de que se convirtieran en una espiral de ansiedad, consciente de que si seguía así, podría desencadenar un ataque de pánico.

			Respiré profundamente y me repetí a mí misma “esto era una oportunidad para crecer y encontrar personas afines en este nuevo entorno”.

			—Ya estamos aquí Cristina— dice Sam mientras agarra mi mano.

			—¡No quiero subir a esa planta Sam!— digo mientras gruesas lágrimas escapan de mis ojos.

			—¡Yo tampoco quiero subir, pero tenemos que hacer el esfuerzo! —suspiró Sam mientras me abrazaba una vez mas.

			Respiré ondo, por que sabía que era por mi bien, abrí la puerta, y nuevamente el frío de la calle golpea otra vez mi cara. Fuimos hacia la entrada del hospital y nos dirigimos hacia el mostrador donde anutarían nuestros datos. Fuimos hacia el ascensor, ya que esas escaleras me daban malos recuerdos de aquel triste día.

			Recuerdo...

			Mis nervios estaban a flor de piel mientras esperaba en la sala de espera de la planta principal. El calor del final de junio se hacía sentir, envolviéndonos en una atmósfera cargada. Una enfermera de expresión neutra llamó a los familiares de Anthony Parker, y con temor en mi voz, le pregunté si algo había sucedido. Nos indicó que la siguiéramos hacia la tercera planta.

			Caminar por aquel pasillo me llenaba de angustia. Sabía lo que nos esperaba en este fatídico día de junio.

			Mi corazón se detuvo al ver a los enfermeros moviendo la camilla de Anthony. Me acerqué y vi que su cuerpo estaba cubierto por una sábana. Las palabras se atascaron en mi garganta y solo pude exclamar: “¡Anthony, no!”. Intenté abrazar su cuerpo, pero dos enfermeros más fuertes me sujetaron y me sentaron en una silla de ruedas, ya que estaba demasiado débil.

			Me inyectaron un tranquilizante por vena y luego recuerdo estar tumbada en una camilla del hospital.

			Desesperada, arranqué la vía de mi brazo y pregunté agitada: “¿Dónde está Anthony?

			¡Quiero verlo!”. Sam, el único que me acompañaba en ese momento, me miró con tristeza y me dijo: “Cristina... Anthony ha fallecido”. Las lágrimas brotaban mientras preguntaba entre sollozos: “¿Y dónde están mamá y papá?”. Sam respondió llorando: “No saben que estás aquí, dicen que estas escenas son para niños pequeños, por eso estoy yo contigo”, mientras tomaba un pañuelo de papel para limpiarse las lágrimas y posteriormente tomó otro para limpiar la sangre que fluía por mi antebrazo.

			Final recuerdo...

			Llegamos a la tercera planta, estaba algo cambiada, aun que no viniese desde hace seis meses ha cambiado todo un poco. Sam me estaba dando la mano, y nos dirigimos hacia la pequeña sala de espera de salud mental, la cual como siempre estaba algo vacía.

			—¡Cristina y Sam, diríjanse hacia la consulta 20!— dijo una amable señora através de unos altavoces que habían por el espacio.

			—¿Lista?— dijo Sam mientras agarraba fuertemente mi mano.

			—Eso creo, estoy algo nerviosa —dije asustada.

			Desde aquel día, mi apariencia experimentó una transformación impactante. Mi cuerpo había adelgazado considerablemente, y me veía constantemente cubierta por prendas holgadas y de tallas más grandes de lo habitual. Mis ojos lucían enrojecidos debido a las interminables lágrimas derramadas, y estaban acompañados por unas ojeras profundas que parecían no tener fin.

			Entramos a la consulta, y la doctora Wilson nos sonrió al vernos.

			—¡Cómo me gusta verte fuera de esas videollamadas!— dijo la doctora mientras analizaba cada detalle de mi cuerpo.

			—¡Gracias doctora, admito que esto ha sido un paso muy grande, ya que llevaba 199 días sin salir de mi casa!— dije mientras me sentaba en una silla que había frente a su escritorio.

			—¡Sam estás muy guapo!, ¿Cristina has estado siguiendo los ejercicios que te mandé cariño?— mijo mientras agarraba mi esquelética mano.

			—Si, me han estado sirviendo, además me he estado distrayendo estos días un poco, ya que he descubierto un canal de Youtube de un chico simpático, hace directos en las redes sociales hablando sobre la salud mental —dije algo orgullosa de mi mínima mejora.

			—¡Es verdad, siempre a la hora de cenar corre hacia su habitación para ver a ese chico, aún que no se le vea la cara, ya que se pone una máscara!, ¡y yo estoy notando el avance desde aquel día que llegamos a esta consulta, ¿pasaría algo si Cristina y yo nos queremos mudar de este pueblo?, ya que las constantes peleas de mis padres nos hacen mal a los dos, además ¡ellos no están a favor de que recivamos ayuda psicológica!— dijo Sam algo serio.

			—Ummmm... ¡por mi parte no hay problemas por si os queréis mudar, pero Cristina deberías ir al instituto, ya que estás en el último año!— dijo la doctora mientras hacía contacto visual conmigo.

			—¡Claro doctora, intentaré ir al instituto, ya que hacer amigos no me vendría nada mal!— dije cuando de mi cara salió mi primera sonrisa desde hace ya mucho tiempo.

			—¿Has sonreido Cris o es mi imaginación?— dijo Sam mientras me miraba atónito.

			—¡Yo la he visto sonreir!— dijo la doctora Wilson contenta.
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